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RESUMEN Los flujos migratorios son parte de la historia de Chile, y han tenido 
cambios a través del tiempo. Actualmente, existen múltiples vulneraciones a 
los derechos de las personas migrantes, que conllevan a que tengan dificultades 
para acceder a la esfera laboral. Esto dificulta cumplir el objetivo principal de la 
migración, correspondiente a mejorar las condiciones de vida. Se exploran en 
esta revisión bibliográfica los principales motivos para abandonar las naciones 
de origen; la etnicidad, diversidad cultural y procesos de aculturación; la vul-
neración de derechos de personas migrantes, destacándose las vulneraciones 
legales; y el trabajo como fenómeno social, donde se incluye la relevancia de los 
cursos y talleres de formación laboral para la población migrante. Se concluye 
que a través de múltiples intervenciones pueden disminuirse las vulneraciones 
de derechos a las personas migrantes y mejorar sus condiciones de vida, facili-
tando su acceso a la esfera laboral.

PALABRAS CLAVE Aculturación; inmigración; migración; migración laboral; 
productividad laboral.
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ABSTRACT Migratory flows are part of Chilean history, and have experien-
ced changes throughout the years. Nowadays, there are multiple violations to 
migrants’ rights, which hinder their access to employment. This goes against 
migration’s main purpose, which is to improve one’s living conditions. This re-
view explores the main reasons that lead migrants to leave their nations of ori-
gin; ethnicity, cultural diversity and acculturation processes; migrants’ rights 
violations, highlighting legal rights violations; and employment as a social 
phenomenon, in which training courses and workshops become extremely re-
levant for migrant population. It is concluded that through multiple interven-
tions, migrants’ rights violations might be diminished, improving their living 
conditions and facilitating their access to employment.

KEYWORDS Acculturation; immigration; migration; labor migration; labor 
productivity.

Introducción

La migración puede definirse como los traslados no coyunturales de determinada 
población a través de regiones o territorios delimitados (Malgesini y Giménez, 2000). 
En Chile, como en el mundo, los procesos migratorios se han dado históricamen-
te, y pueden calificarse de dinámicos, puesto que las cifras y nacionalidades de las 
personas han mutado en el tiempo (Silva, 2006). Chile se encuentra en presencia de 
grandes flujos de migrantes desde variados países del mundo. Se destaca la población 
latinoamericana, correspondiente a la región de origen de la mayoría de las personas 
inmigrantes, en particular los países de Venezuela, Perú, Haití, Colombia y Bolivia 
(Instituto Nacional de Estadísticas y Departamento de Extranjería y Migración [INE 
y DEM], 2019). Estos flujos de migrantes han originado una serie de consecuencias 
en el tejido social, tanto del país receptor como los países de los actores que llegan, 
debido a la interacción de distintos grupos culturales (Arenas y Urzúa, 2016; Correa, 
2011; Mora, 2008). La tendencia en los migrantes muchas veces no apunta hacia la 
mejora de las condiciones de vida, sino que a mantenerlas o empeorarlas (Fundación 
Techo, 2015; Stefoni, 2011).

Hoy en día, se busca el respeto, la tolerancia y la valoración de la diversidad cul-
tural, tanto desde los estamentos públicos como los privados, desde la sociedad en 
conjunto (Bonfil, 1988; Stefoni, Stang y Riedemann, 2016). No obstante, persisten si-
tuaciones de discriminación hacia las personas migrantes, que en conjunto a otros 
factores las ponen en situaciones de precarización y vulnerabilidad social (Arenas y 
Urzúa, 2016; Bonfil, 1988; Correa, 2011; Mora, 2008). Un ejemplo es la precaria oferta 
laboral para personas inmigrantes, pese a que la búsqueda de trabajo es una de las 
principales razones para migrar (Fraser, 2006; Matta, 2017; Postigo, 2011; Ruíz, 2016; 
Stefoni, Leiva y Bonhomme, 2017; Thayer, Córdova y Ávalos, 2013).
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Por lo anterior, es que el objetivo de este artículo es describir algunos de los ele-
mentos fundamentales para discutir la integración de la población migrante a la 
fuerza laboral chilena, en base a una revisión bibliográfica. Para esto, se presentará 
primeramente el concepto de migración, el contexto en que se da y las principales 
motivaciones para abandonar el país de origen. Luego, se abordarán los conceptos 
de etnicidad, diversidad cultural y aculturación, definiciones clave para poder estu-
diar los efectos de la migración en los actores involucrados. Esto será seguido por la 
presentación de la vulneración a migrantes, sus principales factores y consecuencias. 
Como cuarto elemento, se aborda el trabajo como fenómeno social, donde se recalca 
la relevancia de los cursos de formación para la población migrante, ya sea en el idio-
ma como en el contexto laboral. El quinto apartado corresponde a una descripción 
más detallada de la capacitación laboral dirigida a migrantes en Chile. Se finaliza con 
una discusión de la evidencia empírica revisada, utilizando los conceptos previamen-
te mencionados.

Contexto y principales motivaciones para abandonar el hogar

En Chile, los procesos migratorios se han dado históricamente, y pueden calificarse 
de dinámicos, puesto que las cifras y nacionalidades de las personas se han transfigu-
rado en el tiempo. Según el INE y DEM (2019), el 7,12% del total de la población chi-
lena corresponde a población extranjera. Entre estas personas migrantes, alrededor 
del 60% de las personas se encuentran entre los 20 y 39 años de edad, es decir, en su 
etapa de mayor productividad laboral. Los grupos con mayor presencia en nuestro 
país provienen de Venezuela, Perú, Haití, Colombia y Bolivia. En la Región del Biobío, 
de acuerdo al INE (2017).

Puede apreciarse, entonces, que la población migrante con mayor prevalencia en 
Chile corresponde a latinoamericanos. Entre las posibles causas de las migraciones 
hacia Chile, se encuentra el hecho que este es considerado uno de los países más es-
tables de la región, por lo cual se vuelve atractivo para otros países de América Latina 
que atraviesan una situación de vulnerabilidad e inestabilidad mayor que la chilena 
(Matta, 2017; Silva, 2006). Otros factores detectados como causas para la migración 
corresponden a la globalización, la búsqueda de trabajos mejores a los que pueden 
acceder en su país de origen, situaciones de violencia y condiciones medioambien-
tales que afectan al vivir de las personas (Agencia de la ONU para Refugiados, 2017; 
Álvarez, 2004; Held, McGrew, Goldblatt y Perraton, 2002; Matta, 2017; Oetzel y Ruiz, 
2017; Peña, 2018).

Como primer punto a desarrollar, debe considerarse la vulnerabilidad latinoame-
ricana. Esta corresponde a una motivación socioeconómica para migrar del país de 
origen, que atrae a los migrantes por condiciones que parecen favorables en Chile 
(Matta, 2017). Esto ocurre, sin considerar el hecho que existe una tendencia de mar-
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ginalizar a la población migrante, como ocurre debido al problema habitacional que 
lleva a las personas extranjeras a tomarse terrenos (Frías, 2017; Fuentes, 2018; Funda-
ción Techo, 2015). 

Por otro lado, la globalización como causa, surge desde la concepción del mundo 
como un espacio social compartido, donde se hacen difusos los márgenes entre las 
naciones. En este contexto, lo acontecido en un lugar del mundo tiene consecuencias 
tanto para comunidades como individuos de otra región de este (Castro, 2005; Held 
et al., 2002). Por ello, se dice que existe una interconexión entre todos los puntos del 
planeta, donde se destaca la transversalidad de las fuerzas económicas. Esto se asocia 
al concepto de sociedad global, donde el mundo entero es considerado un sistema 
social singular, producto de interacciones sociales a escala mundial (Silva, 2006). Sin 
embargo, pese a esta globalización, las fronteras de mayor relevancia y menor visi-
bilidad continuarán estando presentes. Según Ortín (2013), estas corresponden a las 
fronteras mentales, afectadas por el proceso de globalización, cuyos efectos van más 
allá de lo económico, destacándose aquellos intangibles en la construcción mental del 
“ellos” y el “nosotros”.

A su vez, la globalización se asocia a la Teoría de la Transnacionalización, en la 
cual las comunidades migrantes son vistas como una respuesta hacia fenómenos más 
globales, y se encuentran simultáneamente entre su país de origen y su país receptor 
(Castro, 2005). Por ello, no debe considerarse que existe una interacción de dos co-
munidades aisladas, sino que surge una comunidad desde la transnacionalización de 
determinadas estructuras, como las políticas, económicas y culturales, a través de la 
migración. Así, quienes migran no han roto los vínculos con sus países o sociedades 
de origen, sino que mantienen relaciones económicas, sociales y políticas, simultá-
neamente a su adaptación a la sociedad receptora (Moraes, 2006). La transnaciona-
lización cobra especial relevancia al considerar que, actualmente, los grupos tienden 
cada vez más a juntarse y generar comunidades o agrupaciones, sin perder los lazos 
con su lugar de origen.

Otra importante causa para la movilidad de personas entre fronteras radica en la 
búsqueda de un trabajo mejor al que pueden acceder en su país de origen, respaldado 
en las cifras presentadas por el INE y DEM (2019), en que se evidencia el importante 
porcentaje de personas migrantes en su edad de mayor productividad laboral. Sin 
embargo, por sobre esta causa se encuentran los contextos de violencia que llevan a 
las personas a abandonar sus países de manera forzada. Esto ocurre de forma global, 
estimándose hace dos años que la cifra de población movilizada forzadamente alcan-
zaba 68,5 millones de personas (Agencia de la ONU para Refugiados, 2017), de los 
cuales varios millones se encuentran en Latinoamérica. Un ejemplo de la región es 
el caso de Colombia, país que vivió un importante conflicto armado y crisis política, 
considerado el desplazamiento forzado más característico de Latinoamérica (Álva-
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rez, 2004). Actualmente, la situación colombiana ha mejorado considerablemente, 
pero se presenta una movilización masiva por parte de la población venezolana, debi-
do a la violencia política que se vive en ese país, que ha llevado a un éxodo de personas 
hacia todos los países del resto de Latinoamérica (Peña, 2018). En el caso colombia-
no, un estudio realizado en la ciudad de Santiago de Chile (Rihm y Sharim, 2017), el 
que abordó los motivos de catorce migrantes colombianos para abandonar su país de 
origen, se comentan la pluralidad de las causantes de migración, comenzando con 
el deseo de autoafirmación, siendo un concepto clave el “comenzar de cero”. Una se-
gunda causa a destacar es la necesidad de “más oportunidades”, lo que no significa 
estar en situación vulnerable o de desesperación, pero si con necesidad de acceder a 
mejores y más oportunidades de mejorar las condiciones de vida, ante esto se relacio-
na el concepto de “salir adelante” y “reto personal”. También destaca la necesidad de 
“desarrollo y crecimiento personal” por parte de los migrantes colombianos (Rihm y 
Sharim, 2017). En este mismo tema, en un estudio de Gissi, Pinto y Rodríguez (2019), 
donde se entrevistaron a cincuenta migrantes colombianos (hombres y mujeres de 
diversa edad), las causas de migración se relacionan con imaginarios sociales atribui-
dos a Chile, donde destacan tres: seguridad, calidad de vida y mayor acceso al trabajo. 
La estabilidad económica y política de Chile, como mayor seguridad que en países 
como Colombia o Brasil, que ha sido un destino frecuente para colombianos, es la que 
ha producido que Chile se convierta en destino predilecto para las personas de esta 
nacionalidad. En el caso venezolano, según Salgado, Contreras y Albornoz (2017), las 
tres principales motivaciones para abandonar el país fueron: situación económica de 
Venezuela (17% hombres y 23,4% mujeres), inseguridad, sobre todo miedo a asaltos y 
secuestros (10,6% hombres y 14,9% mujeres) y crisis política y social (8,5% hombres y 
mujeres). 

Finalmente, se encuentran las movilizaciones forzadas por condiciones medioam-
bientales del planeta, que se ven afectadas tanto por desastres naturales como por los 
efectos del calentamiento global. Debido a la situación ambiental global actual, esta 
causa cobrará mayor importancia con el paso de los años. A la fecha, “más de 19 mi-
llones de personas tuvieron que abandonar sus hogares por inundaciones, tormentas 
y terremotos, que significa una cifra hasta cuatro veces superior a las migraciones por 
conflictos armados” (Oetzel y Ruiz, 2017). Esto puede ejemplificarse en el territorio 
latinoamericano con el caso haitiano. Además de complejos conflictos políticos y la 
fragilidad de sus instituciones, el año 2010 vio a Haití devastado por un terremoto, 
que llevó a sus habitantes a migrar al extranjero (Thomaz, 2013). Villanueva (2014) 
afirma que las principales motivaciones a trasladarse hasta Chile son variadas, donde 
destacan el querer mejorar la calidad de vida, mejora en términos sociales y económi-
cos, además señala que muchos entraron a Chile en calidad de refugiados, esto poste-
rior al terremoto de 2010. Así mismo, otro factor a resaltar es la inseguridad pública, 
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como la inestabilidad política, uno de los jóvenes que da su testimonio comenta que 
“quiere vivir en un lugar donde pueda decir lo que piensa… despertar en la mañana 
y no ver que hay un golpe militar” (Villanueva, 2014). En la misma línea, Madariaga 
(2020) dice que el explosivo aumento de población migrante en Chile se dio posterior 
al terremoto del 2010 en Haití, siendo este uno de los principales motivos a migrar, 
esto ratificado en las entrevistas, además este factor natural acrecentó las condiciones 
de pobreza preexistentes. Otra causa que aparece reiterativamente en las entrevistas 
de este estudio, tiene que ver con las condiciones de inseguridad e inestabilidad polí-
tica en el país caribeño.

Etnicidad, diversidad cultural y aculturación

Un punto importante de los procesos migratorios, consiste en la formación de un 
contexto de diversidad cultural. Este se caracteriza por la convivencia de más de un 
grupo cultural, y la interacción entre estos. Asociado a este concepto, se encuentra 
el de “grupo étnico”, conformado por personas que se autoadscriben a una etnia y 
son identificadas por otras personas como parte de dicha etnia, entendiéndose la au-
toadscripción étnica como una elección válida para determinar la pertenencia étnica 
(Barth, 1969; Peyser y Chackiel, 1999). Desde esta definición, y en el contexto migrato-
rio, un grupo étnico corresponde a una nación desterritorializada; aún si se encuentra 
en territorio extranjero, corresponde a una comunidad cultural (Gavilán, 2015).

En este contexto migratorio, se genera la interacción entre diversas etnicidades, 
lo cual da paso a complejos procesos entre las personas que participan de estas di-
versidades. El proceso principal es la configuración de identidades, donde se destaca 
la construcción de la alteridad. Esta se origina en que las personas inmigrantes lle-
gan con sus nociones propias de identidad, las cuales no siempre coinciden con las 
nociones propias de la sociedad de llegada (Mora, 2008). Desde esto, se genera una 
diferenciación entre quienes habitaban el territorio con anterioridad y quienes llegan 
al mismo. En base a esta diferenciación, la sociedad de llegada comienza a delimitar 
lo que es el “nosotros”, integrado por todo aquello que se considera propio de la na-
ción, ya sea cultural o estéticamente, distinguiéndose de “los otros” (Correa, 2011). 
Las principales consecuencias de esta distinción y separación entre quienes migran y 
quienes habitaban el territorio previamente, son el racismo y la xenofobia por parte 
de las sociedades receptoras de migrantes, consecuencia considerada común en si-
tuaciones de migración. Estas distinciones surgen tempranamente en la vida de las 
personas, incluso desde el contexto escolar.

En este contexto, debe entenderse la educación como un proceso de transmisión 
cultural, principal responsable de la reproducción de identidad nacional y cultura 
cívica, con lo cual se norman a los distintos grupos culturales que pasan por ella 
(Larraguibel, 2017; Pérez, 1998). La educación tiene la tendencia de reproducir o asi-
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milar la cultura dominante, representada por la sociedad receptora de las personas 
migrantes, lo que conlleva a la pérdida de identidad cultural de las minorías culturales 
que se encuentran presentes (Hernández, 2013). En síntesis, la educación no es sólo 
el proceso de enseñanza de conocimientos en distintas áreas, sino que también forma 
parte de un proceso complejo de transmisión de ideologías, donde la sociedad recep-
tora tiende a dominar por sobre los grupos étnicos o culturales minoritarios, como lo 
son las personas migrantes. Esto es parte de la construcción de etnicidad y alteridad.
A la vez que se construye la identidad y la alteridad en contexto migratorio, se co-
mienza la interacción entre diversos grupos étnicos. Sin embargo, las relaciones for-
madas no siempre se dan de forma horizontal o igualitaria, generándose relaciones 
de subordinación entre los grupos que comparten un contexto determinado. Usual-
mente, son los grupos extranjeros los que se ven subordinados ante las sociedades re-
ceptoras, lo cual es evidenciado a través de discursos de odio en redes sociales u otros 
campos de opinión, y a través de las legislaciones y políticas públicas existentes en 
cuanto migración. Una forma de subordinación común, pero que pasa desapercibida, 
es la aculturación. Esta se entiende como el fenómeno resultante de la interacción 
entre grupos culturales diferentes, donde se generan cambios en los patrones psicoló-
gicos y culturales originales, ya sea de uno o de ambos grupos (Arenas y Urzúa, 2016). 
En otras palabras, algunos rasgos culturales propios son reemplazados por rasgos 
culturales ajenos. Generalmente, esto se da de forma que el grupo inmigrante reem-
plaza rasgos culturales propios por aquellos de la sociedad receptora. Con respecto a 
la aculturación de grupos migrantes en Chile, podemos señalar el caso de un estudio 
realizado por Arenas y Urzúa (2016) en la ciudad de Antofagasta, donde se entrevis-
taron a 232 ciudadanos colombianos, estos señalan que la estrategia de aculturación 
más utilizada por esta comunidad migrante es la biculturalidad, siendo un 30% del to-
tal de las personas quienes afirman esto, en segundo lugar también se establece la se-
paración de este grupo con los chilenos como segunda estrategia de aculturación con 
un 28% de los casos totales. Por otra parte, un estudio llevado a cabo por el Centro 
Nacional de Estudio Migratorios (CENEM) de la Universidad de Talca (2018), detectó 
que un 91,9% de los extranjeros afirman mantener las costumbres de su país de origen, 
mientras que un 84,6% han adquirido costumbres de los chilenos. A partir de estos 
números, podemos afirmar que la principal estrategia de aculturación corresponde a 
la biculturalidad, donde las personas migrantes adquieren nuevas costumbres, pero 
siempre manteniendo las propias, al menos en términos muy mayoritarios.

Desde esto, Bonfil (1988) describe cuatro clases resultantes de las interacciones 
entre diversas identidades culturales. Estas son la clase cultural autónoma (el grupo 
toma decisiones sobre elementos culturales que son propios, porque los produce o 
conserva, sin mecanismos de control externos), la clase cultural impuesta (ni los ele-
mentos culturales ni las decisiones son propios del grupo, puesto que se toma como 
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referencia otra cultura hegemónica), cultura apropiada (cultura de una sociedad cam-
bia parcialmente al tomar partes o elementos culturales de otras sociedades, pero es 
incapaz de producir o reproducir estos caracteres culturales de manera autónoma) 
y cultura enajenada (elementos culturales propios del grupo, pero sobre los que no 
se tiene la capacidad de decidir, puesto que el control es ejercido por un grupo he-
gemónico). Estas clases no son opuestas entre sí, sino que tienden a darse de manera 
simultánea en mayor o menor grado. 

El enfoque intercultural aparece como una alternativa a lo mencionado anterior-
mente, y es visto como la posibilidad de generar un encuentro igualitario entre grupos 
diversos, a través del diálogo y el compartir de posiciones y saberes (Stefoni et al., 
2016). Esto surge en contraposición de la tónica anterior, consistente en la asimilación 
de las culturas por parte de la sociedad receptora hegemónica. Esto busca repro-
ducirse en el contexto educativo, con la Ley General de Educación que reconoce la 
diversidad de estudiantes (Ley 20.360, 2009) y la Ley de Inclusión Escolar, que busca 
que todos los establecimientos educacionales sean inclusivos con las personas, sin 
importar su grupo étnico, cultural, nacional o religioso de procedencia (Ley 20.845, 
2015). La relevancia de esto se ve en que el sistema educacional reflejará las condicio-
nes políticas que son imperantes en la sociedad en cuestión (Muñoz, 1999), en este 
caso respecto a la migración.

Vulneración de derechos de personas migrantes

Como se ha mencionado anteriormente, las personas suelen migrar en búsqueda de 
mejores condiciones de vida. Sin embargo, la tendencia es que las personas inmigran-
tes, generalmente, no mejoran sus condiciones de vida, sino que estas se mantienen o 
empeoran. Un ejemplo se ve en la pobreza multidimensional, explorada en la CASEN 
del año 2013, en la cual, al año 2009, un 27,5% de los chilenos se encuentra en pobreza 
multidimensional, versus un 26,6% de los migrantes, situación que se invierte el 2013 
con un 20,3% de los chilenos en esta situación vs. un 25,2% de los migrantes (Rojas y 
Silva, 2016). Por lo anterior y más, se considera que la población migrante es víctima 
de una constante vulneración por parte de la sociedad, que tiene diversas aristas.

Un primer aspecto a considerar, es el legal. La vulneración en el campo legal, se ve 
desde dos perspectivas principales, correspondientes a la regularidad legal en el país 
y a la criminalización de las personas inmigrantes. La regularidad legal es uno de los 
aspectos que más entorpece la integración de las personas inmigrantes, y contradice 
lo propuesto en cuerpos legales internacionales como la Declaración de Derechos 
Humanos. Ante esto, se considera que Chile no dispone de legislación que responda 
acordemente a dicho cuerpo legal, ni a la realidad migratoria que se vive hoy, puesto 
que el país no cuenta con una política pública que sea explícita respecto a la mi-
gración (Stefoni, 2011). De hecho, la Ley que actualmente rige al país en temáticas 
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de migración corresponde al Decreto Ley 1.094 de 1975, concebido en la lógica de 
seguridad nacional, y causa que las personas inmigrantes sean vistas más como ame-
nazas para el país que como sujetos de derecho, por lo cual son pasados a llevar sus 
derechos fundamentales y se precarizan sus condiciones de vida (Matta, 2017; Silva, 
2006). Debe considerarse que la Ley existente, con sus más de cuarenta años de exis-
tencia, es reconocida como la más antigua de la región latinoamericana, por lo cual 
no responde a la situación migratoria contemporánea (Rojas y Silva, 2016). Por otro 
lado, las políticas públicas tienen como objetivo principal corregir los problemas de la 
sociedad para el beneficio colectivo, e implican un esfuerzo por parte de actores de la 
sociedad para procurar mejores condiciones de vida para las personas (Gómez, 2014; 
Rojas, 2008). Por ello, su ausencia es un hecho preocupante.

Así, la principal consecuencia de la irregularidad legal, es el poco o nulo acceso a 
derechos de las personas inmigrantes, lo cual entorpece el proceso de buen vivir de 
los migrantes. Se da que las personas migrantes son consideradas como inexistentes 
por la población receptora, lo cual se explica por la falta de estadísticas que den cuen-
ta fidedigna de la cantidad de personas migrantes en el país, debido a la gran cantidad 
que inmigró de manera irregular y debe esconder su situación (Matta, 2017). De todas 
formas, se puede estimar que, del total del país, un 10% de las personas residentes de 
manera permanente son inmigrantes en situación irregular, con lo cual se calcula que 
en Chile hay alrededor de 20.000 inmigrantes irregulares (Silva, 2006). 

En cuanto a la criminalización de las personas inmigrantes, esta se evidencia des-
de la forma en que la clase política trata a la población migrante. Esto puede ejempli-
ficarse desde la cobertura de prensa de las expulsiones masivas realizadas en el actual 
gobierno del Presidente Sebastián Piñera, donde canales de televisión transmitían 
en directo cómo migrantes de países vecinos eran embarcados en aviones y buses 
hacia sus países de destino. Los noticieros y periódicos destacan los procesos legales 
pendientes en el país de origen de las personas, y delitos cometidos en Chile (Muñoz, 
2019), enunciando que son personas “que han venido a nuestro país a cometer deli-
tos” (ADN Radio, 2018). Desde las agrupaciones de migrantes, se considera que esta 
política de expulsión masiva y pública genera un discurso de criminalización hacia las 
personas extranjeras, convirtiéndolas a todas en personas con intenciones de delin-
quir (El Dínamo, 2019). Además, las cifras indican que el 2015 se expulsaron del país a 
2692 personas, principalmente bolivianos (31,8%), colombianos (25,8) y dominicanos 
(23,7%) (DEM, 2015), esto mucho más que aquellas que fueron expulsadas en este úl-
timo periodo de manera pública. Esto implica una intención política prejuiciosa hacia 
las personas inmigrantes, donde se busca destacar la criminalización como la única 
característica importante de quienes inmigran. 
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Siguiendo en la criminalización de los grupos migrantes, podemos destacar el es-
tudio hecho por Stang y Stefoni (2016), donde se entrevistó a personas de naciona-
lidad colombiana asentadas en Antofagasta. Las autoras destacan la relación entre 
el aumento de la delincuencia en dicha ciudad y el incremento de la comunidad co-
lombiana, cuestión que es señalada por parte de algunos segmentos de los habitan-
tes chilenos de dicha ciudad. Esta cuestión ha escalado a instancias políticas, siendo 
este discurso afirmado por diversos parlamentarios o instituciones u organizaciones 
sociales, como autoridades municipales. En base a este fenómeno, Stang y Stefoni 
(2016), destacan que esta realidad se genera en base a imágenes prejuiciosas que ha-
blan de la toma de espacios como las calles o plazas, esto por focos de microtráfico y 
prostitución, que se ligan discursivamente a la comunidad colombiana. 

Actualmente, existen iniciativas para combatir esta vulneración legal, como lo son 
las Clínicas Jurídicas de distintas instituciones u organizaciones, usualmente univer-
sidades, que facilitan la regularización legal de las personas, muchas veces de forma 
gratuita. De acuerdo a Matta (2017), las Clínicas Jurídicas se presentan como una 
herramienta para atender a la diversidad en aspectos que van, incluso, más allá de la 
regularización en el país. Se destacan en la capital las clínicas jurídicas de la Pontifi-
cia Universidad Católica de Chile, la Universidad Alberto Hurtado y la Universidad 
Diego Portales, valorándose positivamente el enfoque interdisciplinario de la Univer-
sidad Católica.

Otra vulneración importante es la situación habitacional, donde muchos de los 
migrantes que habitan en Chile terminan viviendo en nuevos campamentos o tomas 
de terreno. Esto se explica en el hecho que el acceso a la vivienda es históricamente 
limitado para la población migrante (Rojas y Silva, 2016). En el total de campamen-
tos en Chile, se recalca que el 5,9% de los pobladores tienen nacionalidad extranjera, 
destacándose Bolivia (32,4%), Colombia (32,3%) y Perú (27,1%) como los países de 
procedencia con mayor cantidad de inmigrantes en campamentos, entre otros de La-
tinoamérica (Fundación Techo, 2015). Un ejemplo específico es Antofagasta, donde 
los campamentos se conforman por personas de clases medias-bajas, grupos emer-
gentes y migrantes latinoamericanos (Fuentes, 2018). Por otro lado, en Santiago, está 
el campamento Ribera Sur de Colina, que alberga a 140 familias, cuya gran mayoría 
corresponde a personas inmigrantes de República Dominicana, además de personas 
provenientes de otros países (Frías, 2017). Se considera que, a través de la segregación, 
surgen campamentos exclusivamente de migrantes, lo cual puede apreciarse en la 
cantidad de extranjeros que habitan en campamentos en las regiones de Antofagasta 
(32,8%), Arica y Parinacota (27,4%), Tarapacá (18,4%), convirtiéndose la zona norte en 
el sector más representativo de esta problemática (Rojas y Silva, 2016).
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Estas vulneraciones influyen directamente en la búsqueda de trabajo de las per-
sonas extranjeras que habitan en Chile. Lo anterior es relevante al considerar que la 
mayoría de las personas inmigrantes se encuentran en edad de trabajar, y presentan 
mayores niveles de estudios superiores que la población chilena (42,6% de personas 
inmigrantes versus un 29,1% de la población chilena) (INE, 2017). No obstante, el 62% 
de los extranjeros se encuentran en empleos de mediana o baja calificación, por lo 
cual existe una subutilización de mano de obra calificada (Cárdenas, 2019). Además, 
la mayoría se encuentra en trabajos informales, con los cuales no tienen afiliación al 
sistema privado o público de salud (Rojas y Silva, 2016).

El hecho que la población migrante se vea forzada a trabajar en empleos de media-
na o baja calificación se explica con las dificultades existentes para realizar la valida-
ción de estudios superiores, donde como primer obstáculo se encuentra la necesidad 
de contar con una cédula de identidad de extranjeros, documento que sólo puede ser 
emitido al haber obtenido una visa distinta a la turística (Ministerio de Educación, 
s.f.). La validación de estudios superiores puede realizarse en el Ministerio de Re-
laciones Exteriores (sólo los países que han firmado algún convenio al respecto con 
Chile), el Ministerio de Educación (títulos obtenidos en Argentina) y la Universidad 
de Chile (para aquellos países que no tienen convenio con Chile) (Adriasola, 2016). 
Por lo anterior, el proceso de validación de título puede tomar meses o, incluso, años, 
en particular si consideramos que de los países con mayor número de inmigrantes, 
Bolivia, Perú y Colombia cuentan con convenio, pero Haití y Venezuela no.

En las validaciones realizadas por la Universidad de Chile, Cárdenas (2019) enun-
cia que se pasó de 321 solicitudes de revalidación el 2006 a 1.467 el 2018, desde lo que 
se desprende que la carga ha aumentado considerablemente para la única casa de es-
tudios que realiza este trámite para quienes proceden de países sin convenio, trámite 
que tiene un costo asociado entre 15 y 20 UTM (Adriasola, 2016). Así, debido a las 
vulneraciones legales, las personas inmigrantes que tienen competencias profesio-
nales, cuentan con dificultades para ejercer su profesión, incumpliéndose el objetivo 
principal de la migración, de mejorar las condiciones de vida. Finalmente, con esto 
se pierde la oportunidad de mejorar la productividad a través de esta mano de obra 
calificada, ya que no cuentan con títulos reconocidos (Cárdenas, 2019).

Trabajo como fenómeno social

El concepto de trabajo puede abordarse desde distintas perspectivas. De acuerdo a 
Cultelli y Sosa (2018), el trabajo corresponde a la actividad humana encaminada a un 
fin determinado, a la creación de bienes materiales e inmateriales, útiles. En base a 
esto, existe el trabajo concreto y abstracto. Desde lo concreto, el trabajo crea cosas 
que son socialmente útiles (Antunes, 2000, p. 91), entendiéndose lo útil como una 
definición social propia de cada grupo cultural. Por otro lado, el trabajo abstracto se 
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reduce al gasto de fuerza humana, ya sea en lo f ísico o intelectual, para llevar a cabo 
un trabajo específico, con lo cual la fuerza productiva se convierte en una mercadería 
con el fin de crear nuevos productos, con vistas a la obtención de lucro (Gomes y 
Elizalde, 2009; Neffa, 2015). 

La Teoría del Valor-Trabajo surge de estos tipos de trabajo, que le otorgan valor 
social y de cambio a las mercancías. Una perspectiva de esta teoría indica que los 
precios de mercadería se determinan por la cantidad de trabajo realizado (Sánchez 
y Montibeler, 2015), con lo cual la fuerza de trabajo se convierte en una mercancía 
que puede ser vendida (Garza, 1997). No obstante, esta visión no abarca la valoración 
social del trabajo ni la evolución de la tecnología desde la época de su concepción, 
durante la revolución industrial.

Respecto a la valoración social, esta puede entenderse como la valoración social 
del aporte de sujetos a la producción de bienes y servicios, ligado al reconocimiento 
y la aceptación de identidades culturales diferenciadas en este proceso (Fraser, 2006; 
Thayer, 2013). Esto se da gracias a que la distinción entre trabajo y no trabajo son 
definidas socialmente, sujetas a modificaciones cuando las relaciones de fuerzas eco-
nómicas y sociales cambian (Garza, 2001). Se desprende que aquellos grupos que no 
encajan en los patrones de las identidades culturales aceptadas, no son reconocidos, 
con lo que disminuye su valoración social. Esto afecta a los grupos minoritarios exis-
tentes en nuestra sociedad, que son desprestigiados injustamente, debido a la dis-
tribución económica y al orden de estatus asignado por la sociedad (Fraser, 2006; 
Postigo, 2011).

En estos grupos no reconocidos, se destaca la población migrante, por ser gru-
pos altamente estigmatizados, debido a la racialización que se produce desde las so-
ciedades receptoras hacia las personas originarias de determinados países (Fraser, 
2006). En el caso chileno, se considera que la población local busca distanciarse de 
inmigrantes de origen andino, y acercarse de inmigrantes de origen europeo, o des-
cendientes de los mismos (Thayer, 2013). Es así que, a la hora de buscar empleo, las 
personas inmigrantes de los grupos estigmatizados se ven forzadas a aceptar trabajos 
de poco valor de cambio (poca retribución económica), pese a que suelan tener alta 
valoración social (cuidado de niños, niñas y adultos mayores, entre otras labores).

Actualmente, nos encontramos en un sistema neoliberal, lo que significa un quie-
bre del modelo fordista existente anteriormente, en el que las jornadas de trabajo 
estaban reguladas, tenía una duración indefinida en el tiempo, y contaba con un mí-
nimo de protección jurídica para los trabajadores (Caamaño, 2005). Sin embargo, el 
sistema actual se caracteriza por la precarización del trabajo, con un neoliberalismo 
que se basa en la ampliación del capitalismo, la mercantilización de la vida social, y 
la privatización de la propiedad pública (Ruíz, 2016), con lo cual se evidencia que el 
sistema neoliberal influyó en las formas de producción. Surgen empleos con condi-
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ciones laborales poco estables, donde suele insertarse la población migrante trabaja-
dora, agudizándose en esta la precarización del trabajo (Luján, 2009; Ruíz, 2016). Esto 
se explica con lo expuesto anteriormente sobre las dificultades de validar estudios 
(Adriasola, 2016; Cárdenas, 2019), y se ejemplifica con la realidad de trabajos en la in-
dustria de la construcción, expuesto por las autoras Stefoni et al. (2017), en un estudio 
llevado a cabo en Antofagasta. Para las autoras antes mencionadas, la participación 
de la población migrante en la industria de la construcción chilena es una situación 
provechosa para empleadores por la reducción de costos asociados a la contratación 
de personal, quienes ofrecen empleos precarios e inestables, que las personas migran-
tes aceptan para generar suficientes ingresos para vivir (Stefoni et al., 2017). 

Continuando con la realidad laboral de las comunidades migrantes en Chile, po-
demos destacar un estudio exploratorio confeccionado por el Ministerio de la Mujer y 
Equidad de Género (MIMEG), quienes en el año 2017 encargaron dicha pesquisa para 
conocer la realidad del trabajo migrante. El estudio muestra que la realidad laboral 
de las mujeres migrantes es bastante peor que la de los varones, por su condición de 
género. La existencia de hijos y muchas veces el estar a cargo sola de ellos acentúa 
más la precarización del trabajo migrante. En el caso de mujeres colombianas, buena 
parte de ellas cuenta con títulos técnicos y educación secundaria, sin embargo, exis-
te desclasificación de estas personas, desempeñándose en trabajos informales como 
comercio ambulante y estética, cuestión parecida se observa en el caso de las mujeres 
venezolanas, quienes a pesar de eso acceden a mejores empleos con respecto a las de-
más comunidades de migrantes presentes en Chile (Ministerio de la Mujer y Equidad 
de Género, 2017). Dicho informe habla de una realidad de las mujeres migrantes en 
su generalidad de precarización e informalidad del trabajo de dichas comunidades. 

Lo anteriormente expuesto, puede explicar uno de los hallazgos de la Encuesta de 
Caracterización Socioeconómica Nacional (CASEN) (Ministerio de Desarrollo So-
cial, 2017), en que se revela que la participación laboral en Chile de personas migran-
tes corresponde al 81,3% de los mismos, superando al 58,3% de la participación laboral 
de personas chilenas. En base a lo expuesto, la participación laboral de migrantes es 
superior a la de personas nacidas en el país, pero se concentra en trabajos precarios e 
inestables. Por ello, y por la imposibilidad de ejercer en sus profesiones u oficios es-
tudiados en sus países de origen, se vuelve relevante la formación laboral en distintos 
oficios y temáticas. 

Actualmente, se han realizado múltiples intervenciones a las personas migrantes, 
debido a que es un grupo de la población considerado vulnerado por la sociedad. El 
objetivo de estas intervenciones es mejorar las condiciones de vida y cambiar la rea-
lidad de vulneración de derechos en que viven. Así, surgen los cursos de formación 
laboral o capacitación en oficios varios.
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A modo de contextualizar el surgimiento de cursos de formación laboral, debe 
abordarse la realidad europea, donde grandes masas de personas de Medio Oriente 
y del Norte de África abandonan sus hogares, y se trasladan hacia países del medite-
rráneo. Estas personas migrantes se ven en la obligación de abandonar sus hogares 
por los conflictos armados de Medio Oriente y por la situación de pobreza del conti-
nente africano, es decir, emigraron en búsqueda de mejorar sus condiciones de vida. 
Sin embargo, este proceso migratorio causó un aumento dramático de la cantidad 
de personas detenidas por falta de empleo en el continente europeo, originando así 
un grupo gigante de personas que vive en situación de vulneración de derechos, sin 
lograr cumplir el objetivo original de la migración.

Desde lo anterior, no es sorprendente que una las principales consecuencias de 
la migración es el poco o nulo acceso de la población migrante a los derechos bási-
cos, situación que se repite tanto en Europa como en Latinoamérica (OIT, 2016), por 
desinformación. Este acceso o falta de acceso a derechos básicos puede verse a través 
del Migrants Integration Policy Index (MIPEX), el cual, como plantea Kogan (2016), 
mide la forma en que ciudadanos irregulares o personas en situación de migración 
tienen derecho a la igualdad de derechos y acceso a los mismos, a través del Estado 
receptor. La autora añade que, para este fin, el MIPEX evalúa leyes y políticas sobre la 
movilidad en el mercado laboral, residencia a largo plazo, participación política y la 
lucha existente contra la discriminación. Por lo tanto, este índice es una herramienta 
útil para evidenciar cómo los países tratan la migración, ya que evalúa la eficacia de 
las políticas. Lamentablemente, este índice se encuentra desarrollado para países con 
mayor tradición de migración, dejando fuera a Latinoamérica. Sin embargo, actual-
mente se está trabajando en una adaptación de MIPEX para Latinoamérica, en base 
a la metodología europea (Diálogo Político, 2018). En cuanto a la relación del MIPEX 
y el trabajo de las personas inmigrantes, se identifica que no hay una relación fuerte 
y directa entre ambas variables, destacándose los subsidios salariales como el factor 
con mayores resultados en la lucha contra la vulneración de las personas migrantes 
(Kogan, 2016).

Ya abordando la incorporación laboral, se destacan los Países Bajos y Noruega 
como los dos países con mejor integración de personas migrantes, contratando a 
quienes poseen buena formación, o dándoles la posibilidad de participar en capacita-
ciones laborales; por otro lado, Suecia, Portugal y España son los países que incluyen 
personas con menor capacitación en su mercado laboral (Kogan, 2016). De esto se 
concluye que en los Países Bajos y Noruega las personas migrantes tendrán la posi-
bilidad a acceder a trabajos con mejor valor de cambio y valoración social, mientras 
que en Suecia, Portugal y España tendrán que realizar trabajos más precarios. Esta 
información es relevante para ver qué puede hacerse en países latinoamericanos para 
mejorar la recepción de personas migrantes.
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En respuesta a esto, surgen distintas intervenciones para mejorar las condiciones 
de vida de las personas inmigrantes, particularmente en el ámbito laboral. Sin em-
bargo, pese al extenso abordaje desde las ciencias sociales a la situación de personas 
migrantes, intervenciones como las capacitaciones laborales han sido mucho menos 
estudiadas. De todas formas, en Barcelona, Yufra (2013) realizó una sistematización 
sobre las instancias de capacitación laboral. La autora destaca que se reconoce la 
existencia de migrantes deseados y de migrantes no deseados. Los migrantes desea-
dos son aquellas personas que poseen ciertos rasgos valorados positivamente, como 
su interés por la inclusión en el campo laboral como la supresión de rasgos cultura-
les propios. En esta aculturación, se facilita la inserción de las personas migrantes 
en la sociedad receptora. Un ejemplo dado en la investigación de Yufra (2013), son 
las personas musulmanas, quienes por motivos religiosos interrumpían sus labores 
para rezar en determinados momentos del día. Si bien en el trabajo de la autora no 
se plantea la necesidad de eliminar los rezos de los migrantes árabes en España, si 
queda implícito ante las quejas de una persona entrevistada sobre las salidas perió-
dicas desde sus puestos de trabajo. Por ello, se considera que “las particularidades 
culturales o religiosas de las personas inmigrantes deben ser dejadas de lado, o, mejor 
aún, eliminadas desde el punto de vista de algunos de los servicios de formación para 
la inserción sociolaboral” (p. 191). 

Posteriormente, en otra investigación realizada por Yufra y Santamaría (2015), se 
destaca que algunas de las instituciones que imparten cursos de oficio o capacitación 
laboral tienden a presentar discriminaciones de género, donde las mujeres inmigran-
tes se encuentran “destinadas” a la realización de trabajos de alta valoración social 
pero poco valor de cambio, como el cuidado de niños, niñas y adultos mayores, con 
un pago bajo excusado en la crisis económica española. En general, se da que los 
rubros u oficios enseñados son de baja valoración social o considerados trabajos in-
deseados por la población española. Así, las personas migrantes pasan de ser sujetos 
indeseados por la sociedad receptora a ser sujetos deseados, puesto que se hacen 
cargos de labores que son rechazadas por personas originarias de España.

Capacitación laboral en Chile

Ya en Chile, se han abierto múltiples instancias para la inserción laboral de migrantes, 
donde se destaca la formación en cursos de oficio o capacitaciones laborales. Sin em-
bargo, estas respuestas para facilitar la integración laboral a las personas en situación 
de migración son desconocidos o ajenos a la opinión pública, similar a la realidad 
internacional.

Como primer ejemplo de una instancia de capacitación o formación laboral chile-
na, se encuentra la escuela culinaria para migrantes, dictada por una entidad privada, 
la Universidad de Las Américas (EMOL, 2018). Por otro lado, desde el gobierno, nace 
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la inclusión sistemática de migrantes en los cursos impartidos por el Servicio Nacio-
nal de Capacitación y Empleo (SENCE). Esta inclusión en cursos SENCE se dio a nivel 
nacional, y se dirigía a personas que no contaban con la visa permanente en Chile, 
con el compromiso de facilitar la tramitación del documento a quienes completaban 
el 25% del curso (Asencio, 2017). Internacionalmente, este tipo de instancias están 
reservadas a personas con situación de residencia permanente resuelta, con lo cual 
Chile se convierte en un país pionero al incluir personas que aún no cuentan con su 
visa (El Mercurio, 2017).

Respecto a estos cursos SENCE, realizados prácticamente en todas las regiones 
del país, a través de un diagnóstico cualitativo que incluyó la percepción de usuarios y 
de organismos capacitadores, se concluye que los cursos de capacitación actúan como 
una herramienta que mejora las posibilidades de inserción de las personas migrantes, 
tanto en el ámbito social como laboral (Asesorías para el Desarrollo, 2018). No obs-
tante, en el mismo diagnóstico, se considera que las horas lectivas no son suficientes 
para profundizar el total de conocimientos. También se recomienda el diseño de un 
programa que contenga como principios orientadores “la integración económica y 
social de la población migrante. Se recomienda incorporar un enfoque de integración, 
inclusión e interculturalidad” (Asesorías para el Desarrollo, 2018).

Otro tipo de capacitaciones que se han vuelto relevantes en el contexto na-
cional, corresponden a aquellas que se enfocan en la enseñanza del idioma 
oficial, situación que se ha repetido en otros países receptores de migrantes, 
donde la preocupación por el contacto lingüístico producto de los movi-
mientos migratorios ha sido una constante desde la década de los ‘60 (Her-
nández y Villalba, 2005; Mateo, 1995). En el contexto chileno, se ha dado 
históricamente que las poblaciones que inmigran provienen de otros países 
latinoamericanos, que ya son hispanohablantes. No obstante, esto cambia 
recientemente, con la migración de personas provenientes de Haití, cuyo 
idioma natal es el creole. Esto ha generado múltiples problemas de comu-
nicación, como lo es el caso de una mujer haitiana acusada erróneamente 
por abandono de menores, situación que no logró rebatir por no hablar 
español, y que conllevó a su fallecimiento dentro de la comisaría en que se 
encontraba detenida (EMOL, 2017). Desde entonces, han surgido nuevas 
iniciativas desde organizaciones privadas para enseñar el idioma español a 
estos nuevos residentes de Chile. Debe destacarse que, si bien existen ins-
tancias de enseñanza del español como Segunda Lengua (ESL), gran parte 
de las personas dedicadas a esto son voluntarios sin formación en la adqui-
sición de segundas lenguas, y que dictan las clases enteramente en español 
(Toledo, 2016).
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Discusión

La vulneración a las personas inmigrantes surge de distintos factores, como lo es la 
discriminación y la falta de acceso a derechos o trabajo. La discriminación encuentra 
su explicación en el racismo y la xenofobia que surgen desde la construcción de la 
alteridad, en la cual las personas nacidas en Chile se diferencian a sí mismas de las 
personas inmigrantes, debido a las fronteras mentales existentes y a las nociones de 
identidad de cada grupo (Correa, 2011; Mora, 2008; Ortín, 2013). Esto se asocia a los 
conceptos de etnicidad y diversidad cultural, que han sido abordados desde distintos 
enfoques en la historia de nuestro país, destacándose la autoadscripción como crite-
rio para pertenecer a una etnia u otra, sin importar el territorio en que se encuentre 
la persona (Barth, 1969; Gavilán, 2015; Peyser y Chackiel, 1999).

Esta falta de derechos se explica por la falta de políticas públicas que regulen la 
situación de las personas migrantes desde una perspectiva de Derechos Humanos 
(Stefoni, 2011). Esto convierte a las personas migrantes en un grupo estigmatizado, 
por lo cual son consideradas como personas de bajo valor social (Fraser, 2006; Pos-
tigo, 2011). Esto se debe a que las políticas y la legislación existentes no están actua-
lizadas, y fueron creadas desde la perspectiva de la Seguridad Interior en el periodo 
de dictadura, perspectiva que ve a las personas inmigrantes como amenazas para el 
país (ADN Radio, 2018; El Dínamo, 2019; Matta, 2017; Muñoz, 2019; Silva, 2006). Por 
ello, se considera a las dificultades para regularizar la situación legal de las personas 
que llegan al país como el origen de esta falta de derecho, ya que existen barreras para 
legalizar su situación y convertirse en ciudadanos, por lo cual no pueden hacer valer 
sus derechos básicos (Kogan, 2016; Stefoni, 2011). 

La vulneración de derechos puede presentarse en distintos ámbitos de la vida 
cotidiana, como lo es el contexto educativo, entendido como una forma cultural en 
sí misma que tiene un rol fundamental en la transmisión cultural (Pérez, 1998). Sin 
embargo, en este contexto, la interculturalidad surge desde la preocupación por la 
identidad de los pueblos originarios, pese a que sus normativas pueden aplicarse a las 
personas migrantes (Ley 20.360, 2009; Ley 20.845, 2015). 

En cuanto a salud, el acceso se ve limitado por la incapacidad de inscribirse en 
los dos principales modelos de proveedores de salud, ISAPRE y FONASA, pese a 
que actualmente existe un convenio en el cual se establece que las personas migran-
tes pueden acceder a FONASA para atenderse en el sistema público, si es que ya se 
encuentran tramitando su visa (Rojas y Silva, 2016). Además, las barreras existentes 
pueden ser sorteadas con un manejo apropiado del idioma, que no es el caso de las 
personas que inmigran de países no hispanohablantes, como Haití. Para sortear esta 
barrera, desde el Ministerio de Salud de Chile (MINSAL) se implementa en algunos 
establecimientos de salud una iniciativa, en la cual se busca la facilitación lingüística 
entre funcionarios del sistema de salud y usuarios haitianos que tienen el creole como 
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lengua materna. Se esperaba en esta iniciativa que los funcionarios del sistema de sa-
lud pública supieran frases, preguntas frecuentes e instrucciones del sistema de salud 
en creole, con la ayuda de algunos médicos haitianos en la traducción y mediante un 
curso online (MINSAL, 2018). Si bien esta iniciativa fue valorada positivamente, no se 
extendió a todos los centros de salud pública, sino que se radicó en algunos. Actual-
mente, esto se está trabajando, particularmente a nivel de atención primaria de salud. 
También debe destacarse que el manejo de competencias interculturales por parte de 
los equipos de salud, son fundamentales para la atención holística a distintos grupos 
culturales (Veliz-Rojas, Bianchetti-Saavedra y Silva-Fernández, 2019), competencias 
entre las cuales se incluye el manejo del idioma. 

En vivienda, producto de la marginalización se da que las personas migrantes se 
ven forzadas a habitar en campamentos o en situaciones de hacinamiento. Esto es 
peor en el sector norte del país, donde la cantidad de migrantes que habitan en cam-
pamentos es mayor que en el resto del país (Rojas y Silva, 2016). Esto puede solucio-
narse facilitando el acceso a las viviendas sociales para este grupo de la población, o a 
través de la intervención por parte de arquitectos a estos campamentos, que valore la 
identidad cultural de quienes los habiten, e incluya la participación de agrupaciones y 
organizaciones varias (Meninato y Marinic, 2019).

En el ámbito laboral, se destacan las barreras existentes para validar los estu-
dios profesionales de las personas inmigrantes, con lo cual se ven en la obligación 
de desempeñarse en empleos precarizados, para los cuales se requiere de la mínima 
cualificación (Stefoni et al., 2017). En busca de mejorar las posibilidades laborales de 
quienes inmigran a nuestro país, es que surgen distintas instancias de capacitación 
laboral, que se convierten en un impacto positivo en la vida de las personas inmi-
grantes (Asesorías para el Desarrollo, 2018; EMOL, 2018). En estas capacitaciones, 
las personas migrantes pueden aprender distintos oficios, con lo cual aumentan sus 
expectativas laborales, y disminuyen su condición de personas con vulneración de 
sus derechos fundamentales. Chile se destaca en este ámbito por incluir capacitacio-
nes con financiamiento estatal que consideran a personas migrantes que no tienen 
resuelta su situación residencial (El Mercurio, 2017). Además, estas capacitaciones 
se comprometen a expeditar la regulación de la residencia de quienes las cursaban.
A través del trabajo en todos estos aspectos y más, las personas migrantes podrán 
acceder a sus derechos básicos, y, poco a poco, tener más autonomía en la nación 
receptora que es Chile para ellas. En síntesis, se podrán disminuir las vulneraciones 
de derechos y la estigmatización a este grupo de la población, que ya son parte del 
tejido social chileno. Con esto, se potencia la importante oportunidad que presenta la 
población migrante en Chile, para su desarrollo cultural y económico (Rojas y Silva, 
2016).
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Si bien Chile significa un buen destino de migración para personas de nacionali-
dades latinoamericanas, esto se condice con la realidad de ser el país más neoliberali-
zado de la región, situación que ha permitido una desigualdad intrínseca en lo social, 
cultural y económico en Chile (Garretón, 2013). La migración precarizada juega un 
rol en la reproducción de los grupos económicos dominantes, quienes explotan la 
mano de obra migrante en pos de sus intereses económicos, esto puede relacionarse 
directamente con la estructura político y jurídica del país, la que es deficiente no solo 
en materia migratoria, sino también en la regulación del mercado económico y labo-
ral, siendo una de las bases del sistema adoptado, como dice Boron (2003), presenta 
relaciones mercantiles sin mediación, siendo el mercado el regulador. Ante esto, no es 
de extrañar la vulneración de derechos fundamentales a los que se ven expuestos los 
migrantes, siendo una situación que se conjuga con la racialización, nacionalidad o 
género de las personas, imbricación que genera interpretaciones sociales que inciden 
directamente sobre la realidad laboral de las comunidades mentadas. 

Sin duda, las implicaciones de las relaciones económicas y sociales, configuran la 
realidad de las personas migrantes en los países más neoliberalizados, sobre todo a 
través de mecanismos de jerarquización o estratificación de los grupos sociales den-
tro de Chile. Así, Madero y Mora (2011) usando como ejemplo la migración peruana 
en Chile, quienes de cierta manera han alcanzado un mayor poder económico a tra-
vés de la formalización de sus actividades económicas, señalan que esto se debe a la 
inclusión de este grupo al mundo laboral chileno, cuestión que puede contraponerse 
a lo revisado antes, donde, si bien existe una inclusión laboral, las condiciones son 
las que quedan en deuda, pues el trabajo migrante puede ser visto como explotación. 
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